


Tiempos de carnaval

“Visto el expediente, en el que Jefatura de Policía de la Provincia solicita aprobación del Edicto de Carnaval 1976…”
Durante la última dictadura militar hasta el carnaval estaba controlado, regulado y sancionado. A cada año 
un edicto policial resolvía que podía hacerse y que estaba prohibido. Pasaron 35 años para que esta fiesta 
popular vuelva a ser consagrada con un feriado nacional. 
Ante el carnaval nos situamos frente a un fenómeno multiforme, fascinante en su complejidad. En sus 
formas, lenguajes y estética podemos indagar sobre los procesos de memoria e identidad.

Carnavaladas 
El carnaval, como todas las fiestas populares, tiene una relación esencial con el tiempo, recurrente y circular. 
Las festividades se celebran en determinadas fechas del año y sus rituales se producen periódicamente en 
intervalos esenciales. Es en la repetición, en las experiencias, que las memorias carnavalescas se permiten 
ser; cobrando fuerza y sentidos en los acontecimientos que discurren en el tiempo, reconstruyendo sus 
propias formas. Así, las estructuras de las memorias, absorben, constantemente diferentes expresiones y 
prácticas de quienes van interviniendo; logrando transmitir sus elementos de generación en generación.
El tiempo carnavalesco, su eterno retorno, se celebra públicamente antes de la cuaresma cristiana, con 
fecha variable (desde finales de enero hasta principios de marzo según el año). Pero su tiempo empieza 
bastante antes de lo marcado por el calendario, como así también se ramifica  hasta mucho después. 
Es también el espacio -franqueable, movedizo y abierto- otro elemento que caracteriza al carnaval en 
tanto manifestación de la cultura popular. “El carnaval ignora toda distinción entre actores y espectadores. 
También ignora la escena, incluso en su forma embrionaria. Ya que una escena destruiría el carnaval. Los 
espectadores no asisten al carnaval, sino que lo viven, ya que el carnaval esta  hecho para todo el pueblo. 
Durante el carnaval no hay otra vida que la del carnaval. Es imposible escapar, porque el carnaval no 
tiene ninguna frontera espacial. En el curso de la fiesta sólo puede vivirse de acuerdo a sus leyes, es decir 
de acuerdo a las leyes de la libertad. El carnaval posee un carácter universal, es un estado peculiar del 
mundo: su renacimiento y su renovación en los que cada individuo participa. Esta es la esencia misma del 
carnaval, y los que intervienen en el regocijo lo experimenten vivamente” (Bajtín).
Lo carnaválico, en su espacio y su tiempo, permite a los individuos achicar brechas, juntarse, compartir, 
entrar en comunión. Las personas pueden traspasar las barreras sociales, culturales, económicas… que 
rigen a la sociedad el resto del año. Este marco posibilita una comunicación inconcebible en situaciones 
cotidianas. El lenguaje, los gestos, las señas, los silencios, sin constricciones, rompen las distancias entre 
las personas y producen los elementos que caracterizan al lenguaje carnavalesco. Es en el carnaval, en su 
lenguaje, en su discurso, en donde las palabras se recargan con acentos subversivos, críticos y paródicos 
frente a los valores establecidos, es decir, “se vive en él según sus leyes mientras éstas permanecen 
actuales, es decir, se vive la vida carnavalesca. Ésta es una vida desviada de su curso normal; es, en cierta 
medida, la ‘vida al revés’, el ‘mundo al revés” (Bajtín)
A través del carnaval -con sus formas, lenguajes y estética; con su identidad multiforme y su complejidad 
fascinante- podemos indagar algunas aristas de nuestra historia reciente.

El disfraz occidental y cristiano
Los diferentes fondos documentales sobre períodos represivos que conforman el acervo del Archivo 
Provincial de la Memoria (APM) dan cuenta de la estructura que el Estado terrorista desplegó sobre la 
sociedad. Entre las marcas que exhibe la superficie discursiva, se pueden ver claramente que la vigilancia 
sistemática y permanente desarrollada por la dictadura pretendió lo imposible: atravesar a la sociedad en 
su totalidad. Todos los recursos estatales puestos al servicio de vigilar -“y castigar”- a cientos de miles de 
ciudadanos, permanentemente, en todas sus actividades.   



De ningún modo el carnaval fue ajeno al devenir político-social argentino. En los años de la última 
dictadura militar, la circularidad temporal de la fiesta, su reiteración anual, quedó bajo la lupa del 
poder estatal. En Córdoba, la Policía provincial, todos los años, producía edictos que reglamentaban  y 
normalizaban la festividad, “dentro de un marco de respeto, orden y cultura evitando se atente contra las 
buenas costumbres”.1 Desde la visión policial, plasmada en esos documentos, el carnaval era visto como 
un “peligro” que había que controlar.
Los Boletines Oficiales de la Policía cordobesa –dentro de los cuales también se publicaban los edictos 
de carnaval-, como el resto de la documentación producida por el autoproclamado “Proceso de 
Reorganización Nacional”, permiten entrever, entre muchas otras cosas, el funcionamiento disciplinador, 
de control global, ejercido por el  aparato estatal.
Es en el dialogo con el conjunto de los documentos de la represión en donde podemos profundizar y 
complejizar las posibles lecturas de los edictos. Desde allí, estos documentos, nos posibilitan visibilizar 
la referencia a tres tiempos; articulados lógicamente en función de las necesidades de justificar los actos 
de fuerza desplegados por el accionar represivo. Desde las primeras líneas, el carnaval es enmarcado 
en un pasado inmediato caracterizado por el desorden y el desgobierno: “Teniéndose en cuenta los 
inconvenientes de distinta naturaleza que a consecuencia de las tradicionales festividades de carnaval 
se presentan, y con la finalidad de evitar consecuencias perjudiciales al orden público, la moral y las 
buenas costumbres, se hace conocer las disposiciones que deberán ser observadas por la población y cuyo 
cumplimiento será exigido por la policía de la provincia en todo el territorio de su jurisdicción.” 
“Teniendo en cuenta el estado de sitio que rige en el país (…) sus preceptos se adecuan perfectamente a 
las necesidades del momento” y justifican la intervención y presencia de las fuerzas militares y policiales 
en escenarios signados por el caos y la anarquía.
En la proyección de un futuro inspirado en las motivaciones del enunciador, se recurre al componente 
programático, “a fin de que sea analizada por la Secretaría de Estado de Gobierno, la posibilidad de 
incorporar con carácter permanente (y no anual) al Código de Faltas de la provincia, el régimen que regule 
las celebraciones o festejos de carnaval”. 
Pasado, presente y futuro posibilitan una unidad de sentido que tiene como eje los rasgos ideológicos 
básicos que definieron la producción del discurso autoritario: las Fuerzas Armadas tienen la obligación 
moral de restablecer el orden en una sociedad enferma. 
En 1977, y a los “fines de efectuar un estudio de la problemática”, se crea una Comisión encargada 
de rever los edictos. Los puntos a desarrollar son: “a) Situación actual; b) Génesis del problema; c) 
Legislación vigente; d) Soluciones propuesta”.
Los cimientos institucionales en los que se asentó el Estado terrorista se explicitan claramente en los 
edictos “se prohíbe el uso de disfraces que atenten contra la moral y la decencia pública, uniformes 
militares, policiales, vestiduras sacerdotales y los que ridiculicen autoridades del Estado u otras naciones”.
Las expresiones más normativas del orden social disciplinador, el “castigo silencioso que opera con la 
finalidad de producir cuerpos domesticados” (Foucault), se leen en el apartado sobre los “permiso de 
disfraz”: “quedan sometidos a disposiciones del presente edicto, los juegos, festejos y usos de disfraces 
en ocasión de la celebración anual de las festividades de carnaval”. Al permiso deben “exhibirlo sobre el 
pecho en lugar visible (…) facilitando de este modo la identificación de las personas”. “Los permisos para 
el sexo masculino serán de color azul y los que se extiendan para el sexo femenino de color blanco”. “Se 
reitera la necesidad de la portación del documento de identidad a la persona que viste disfraz, no obstante 
poseer el permiso respectivo”. Se busca someter e intimar a la sociedad; y las personas, sus cuerpos, son 
“cercados, marcados, domados”.
Los edictos no se agotan en determinar las reglas de lo decible, lo escribible y lo visible. Su poder legitimante 
define quiénes son moralmente aptos para participar de la fiesta: “Será condición indispensable para el 
otorgamiento del permiso de disfraz, la obtención previa del Certificado de Buena Conducta”.
Siguiendo las tentativas totalizadoras, el discurso se radicaliza, se expande, desesperadamente trata de 
1  Los edictos de carnaval citados en este artículo son los redactados entre 1976 y 1978 
(periodo en el que la dictadura desplegó al máximo su aparato represivo sobre la sociedad). Los 
documentos  pueden consultarse en el APM y en www.apm.gov.ar  

abarcar todo, a los “que estén disfrazados y a los que no (…) Quedando sometidas a su disposiciones 
todas aquellas personas que participaren en juegos, festejos o reuniones de carácter público, estén o no 
disfrazadas, relacionados a las festividades de carnaval”.
En los procesos sociales, todo enunciado adquiere un doble nivel: significa y valora.  Quienes se involucran 
enunciativamente articulan un horizonte valorativo-ideológico, en donde “la palabra acompaña como 
un ingrediente necesario, a toda la creación ideológica en general” (Bajtin) trazando distinciones. Así 
las palabras son sometidas a evaluaciones; son, en tiempos de dictadura, puestas bajo sospechas: “Se 
sugiere suprimir la palabra petardo. Por estar prohibida por otras disposiciones”. “Suprimir la palabra 
subversivo…”.
Las ideas, los pensamientos, los sueños, empiezan a ser posibles, a tomar forma, cuando logramos 
ponerlos en palabras, volverlos comunicativos. Todo puede empezar con una palabra. La dictadura lo 
sabe y se resguarda de ellas, “Queda prohibido durante y después de terminados los corsos proferir 
palabras insultantes o soeces y la circulación de vehículos con alegorías que afecten los sentimientos 
nacionales”. En los bailes públicos “quedan prohibidos los cantos, danzas, discursos, etc. indecentes”.
Las garantías de no alterar el nuevo orden social llega a la exageración de reglamentar los juegos con agua 
“teniéndose en cuenta que es frecuente en la época de la festividad, temperaturas inadecuadas para este 
tipo de juego con agua. Por ese motivo, se consideró suficiente el lapso de ocho (8) horas diarias, entre las 
10,00 y 18,00 horas”. Además se reglamenta “el tipo de recipiente a utilizarse”.
Otro punto de interés para el discurso de la Fuerzas Policiales es el de contribuir a  justificar y legitimar 
las múltiples tácticas (represivas, clandestinas, legales, simbólicas, etc.) de construcción de poder y control 
social. Por eso exige disciplina e “incrementar (las penas) para que cumpliera con la finalidad coactiva  
que persigue”.
En los edictos de carnaval, el discurso se articula en una doble demarcación. Una explícita, focalizada en 
los festejos públicos. La otra, la de lo “no dicho”, implícita y subterránea, penetra silenciosa en la vida 
privada.

¡Vuelve el carnaval que nunca se fue!
Las fiestas populares, indudablemente únicas y diferentes en sus celebraciones y festividades, esconden 
en sí estructuras que las posibilitan, procesos que se modifican a velocidades distintas de los tiempos y 
espacios en los que se enmarcan los acontecimientos. El carnaval atraviesa y absorbe rasgos y elementos 
de otras culturas populares y religiosas. Por ejemplo, es con el culto a la Pachamama que se “desentierra 
el carnaval”, es ella, la Madre Tierra, quien lo “libera”. Entre serpentinas, papeles picados, hojas de coca, 
flores, albahaca, músicas, bailes y cantos surge el diablo, el Pujllay, “rompiendo ecos dormidos”. Es  el 
nacimiento de un nuevo carnaval, el comienzo de la fiesta.
En 2011, después de 35 años, el carnaval volvió a figurar en el  cronograma de feriados nacionales, lo cual 
permitió que las carnavaladas se desplazaran a otros espacios; transformándolos con sus reglas y lógica.
El APM; al recuperar esta fecha y su feriado como una conquista de la memoria colectiva; decidió ser parte 
de las festividades. Así en el pasaje Santa Catalina se celebró el inicio del carnaval, y hubo desentierro, 
desfile, juegos, cantos y bailes. 
La comunicación y el encuentro de diferentes grupos artísticos-culturales posibilitaron liberar al carnaval 
en el pasaje, transformándolo, creando en el espacio, otro espacio propio de la celebración. Así, esa 
noche, las oficinas del Archivo se convirtieron en vestuarios  para las Comparsas, Murgas y Caporales. La 
fachada fue cubierta por reproducciones gigantes de los edictos de carnaval. Afuera se instalaron baños 
químicos y se contrato asistencia médica. Los faroles sirvieron de mástiles para colgar banderines. La 
callejuela fue cruzada por focos de colores y de los cielos llovió papel picado.
En esta convivencias de varios carnavales la tierra que sostiene uno de los algarrobos de la plaza se abrió 
y fue mojón, la amada tierra desenterró al carnaval.
El Pasaje fue ocupado por una multiplicidad de acontecimientos; fue el pueblo, el universo humano, sin 
dueño, ni patrones, que bailaba, cantaba, desfilaba, jugaba, pedía, agradecía… Fueron muchos instantes 
dentro de un escenario desbordado de existencias, de vidas y comunión. Sonaba la música de los Sikuris, 



mientras unos niños disfrazados se corrían con espumas y talcos. Una señora y una vieja mala con escoba 
y traje negro le ofrecían cerveza y cigarros a la Pachamama. Arrodillados y parados, algunos a los gritos, 
otros en silencio agradecen y piden a la Madre Tierra. Una familia come unas frutas, al lado de una 
embarazada, que a punto de parir, busca descansar en un escalón; un chico con capa y antifaz le besa la 
panza y llena de esperanzas al mundo.
Unos perros alterados, corren y saltan a la par de las Murgas que largan con el desfile. Un fuego cada vez 
más exaltado pone a punto los tambores de la Comparsa Afro. Los Caporales saltan al pasaje y las sayeras 
hacen temblar la tierra. Las plumas de las Comparsas levantan vuelo y el cielo se llena de colores. Unos 
bebés patalean desnudos por los aires. 
Entre el flamear de mil banderas, la abuela, la madre y la hija se cuelgan unas ramitas de albahaca. Un 
señor no descansa hasta ver vacía la caja de vino y otros recién llegan con un cajón de cerveza.
Un Oso pasadisco larga con el bailongo. Una niña tira miles de papeles picados a las estrellas y todos se 
mezclan con todas.
Un grupo pide los banderines y los focos de colores… la fiesta sigue mañana.
La experiencia del carnaval, los momentos de su festividad, nos dan herramientas que nos ayudan a 
conocer y comprender la historia reciente. Es allí también el momento en donde se produce la transmisión, 
el momento en que incorporamos el aprendizaje. La experiencia es transformadora, va reconfigurando 
los elementos transmisibles, al mismo tiempo que desecha algunos e incorpora otros nuevos que nos 
permiten ver más profundamente la realidad. 
El carnaval, trastornó todos los elementos y valores cotidianos, y los distribuyó a lo largo del espacio 
y el tiempo que abarcó la festividad; permitiendo la creación de un escenario apropiado para la fiesta, 
también para conocer la historia del lugar, de las antiguas casonas ubicadas en la callejuela que separa la 
Catedral del Cabildo. Así, volcándose en el universo carnavalero, parte del contenido histórico del  lugar 
se desplazó al pasaje, a la calle, al mundo…
Esa calurosa, colorida y perfumada noche de marzo, el carnaval que nunca se fue conquistó el pasaje 
Santa Catalina y las cuatros calles que abrazan a la plaza principal de la ciudad. Aunque, como sostiene el 
yuyero Sabino Colque, “la fiesta duraba mucho más tiempo que todas esas calles, porque había empezado 
cuando el primer carnaval del mundo aún no terminaba. Y no alcanzaba a morir, cuando renacía”.
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